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6 de enero del 2013 – Jimmy Reyes

Definiendo la Relación- ¿Admirador o Seguidor?
Estamos reunidos en el primer domingo del año 2013.  Ojala que hoy no sea como en los gimnasios que los primeros días del nuevo año están llenos de personas que propusieron hacer ejercicio.   Durante el año vemos que las cosas entran a su normalidad y los gimnasios ya no están tan llenos como en enero.  Bueno queremos verlos a todos y aun a los que todavía no han venido a través de todo el año.  Dile al que esta tu lado, estaré pendiente que sigas viniendo.
La semana pasada estuvimos viendo el tema: Sigan al Líder.  Vimos que Dios es el Pastor y Señor, por lo tanto tenemos que seguirle más que a todas las otras voces.  Estuvimos viendo el Salmo 23 para ver a donde Dios nos quiere guiar.  En él encontramos todo lo que anhelamos y necesitamos.  Estuvimos viendo: Si el Señor es mi pastor entonces nada me faltará.  El es más que suficiente.  
Hoy quería seguir con una segunda parte.  Quiero compartir acerca de cómo podemos saber si realmente estamos siguiendo a Dios.  Quiero decirte que la amenaza más grande a la iglesia son las personas que se llaman Cristianas, pero no están interesadas en seguir a Jesús.  Quieren estar cerca de Jesús para recibir los beneficios, pero lo suficiente lejos para que no se requiera nada de ellos.

En la mayoría de relaciones llega un punto donde usualmente la mujer sienta al hombre y le dice las palabras que todos los hombres temen: Tenemos que hablar.  Luego los dos hablan acerca de su relación, las cosas que han sucedido, los años que han estado juntos y finalmente surgen las palabras aun más temibles: Tenemos que definir la relación.  Usualmente uno cree que todo esta bien en la relación, pero la otra persona quiere llevar la relación a otro nivel con un compromiso más profundo.  

Quiero decirte que Jesús también nos quiere sentar en este día al iniciar el año 2013.  Nos esta diciendo tenemos que hablar… definamos la relación.  Vas a vivir como un admirador o vas a ser mi seguidor.  Quiero decirte que Jesús nunca nos da una opción para seamos admiradores o fans de lejos.  La única opción que tenemos es seguirlo con todo lo que somos y tenemos (no hay ninguna opción en medio de las dos).

Mira lo que Jesús dijo:
Lucas 9:23 (NVI)

Dirigiéndose a todos, declaró: —Si alguien quiere ser mi discípulo, que se niegue a sí mismo, lleve su cruz cada día y me siga.

Lo más bello de todo esto es que al decir esta declaración, Jesús no se dirigió solo a los “buenos” o solo a los religiosos sino a todos.  No importa lo que hayamos hecho en nuestra vida todos tenemos la misma invitación y oportunidad de seguir a Jesús.  El no discrimina a nadie, sino esta esperando que todos le sigamos.

La invitación que tenemos es: si queremos ser su discípulo tenemos que negar nuestras tendencias egoístas y orgullosas, tenemos que morir diariamente y seguirlo donde quiera que él nos lleve.  
Piensa que tu vida es como un billete de $100.  Muchos creen que el morir sucede en una gran ocasión cuando entrego el billete de $100.  Por supuesto ese ocasión cuando le entregamos nuestra vida a Jesús es sumamente importante y significante.  Pero el seguir a Jesús como consecuencia de una decisión dada en un día es como decir después de una boda:  Ya me case ahora voy a seguir viviendo igual que antes.  A través de la televisión vemos los shows y la gente famosa que solo piensa en el evento de la boda, pero déjame decirte, que hay algo más profundo que tiene que transcurrir en las vidas del esposo y la esposa que solamente el evento de la boda.  Entonces en vez de pensar que nuestra vida es como un billete de $100 que lo entregamos a Dios y allí termina la transacción, pensemos que se lo damos, él lo acepta y dice:  Este dinero es mío, pero ahora quiero que vayas al banco y en vez de tener un billete cámbialo por el equivalente en pennies.  Ahora quiero que me entregues un penny todos los días.  Mira Dios nos llama a una vida de amor y de muerte diaria.  
Tal vez en este día sabes que eres un admirador de Jesús o tal vez dices soy un seguidor. Tal vez crees que eres uno de ellos pero estas equivocado.  Entonces quiero que veamos tres preguntas que nos ayudaran a definir la relación que tenemos con Jesús.  Veamos estas preguntas honestamente, no pensando en otras personas, sino examinando nuestros propios corazones.  

1. ¿Estoy siguiendo a Jesús por conveniencia? o ¿con compromiso?

Los admiradores están contentos en seguir a Jesús mientras que él no quiera algo de ellos.  Un admirador sigue por conveniencia, porque se quiere sentir bien que esta intentando hacer algo bueno, pero realmente no quiere o no ha entregado su vida a totalmente Jesús (en otras palabras no esta comprometido).
Veamos una historia:
Juan 3:1-3 (NVI)

Había entre los fariseos un dirigente de los judíos llamado Nicodemo. 2 Éste fue de noche a visitar a Jesús. —Rabí —le dijo-, sabemos que eres un maestro que ha venido de parte de Dios, porque nadie podría hacer las señales que tú haces si Dios no estuviera con él. 3 —De veras te aseguro que quien no nazca de nuevo no puede ver el reino de Dios —dijo Jesús.


Nicodemo era un hombre muy importante y estudiado.  El había escuchado cosas buenas acerca de Jesús, podríamos decir que en este momento era un admirador. Mientras los otros fariseos no querían nada que ver con Jesús, Nicodemo llegó ante Jesús.  Pero algo que es significante que tenemos que ver es que Nicodemo llegó de noche.  El llegó de noche porque quería proteger su posición y poder.  Nicodemo pudo reconocer que Jesús era usado por Dios, pero Jesús no estaba interesado en saber si Nicodemo creía, sino si lo iba a seguir.  Allí vemos que Jesús le dijo: si quieres ver el reino de Dios tienes que hacer un compromiso, tienes que nacer de nuevo.

Quiero decirte que hay personas que dicen que son cristianos pero solo quieren seguir a Jesús de noche.  En otras palabras, no queremos que nadie más se de cuenta.  Así puedo yo vivir como quiera vivir, hacer lo que todos están haciendo, pero puedo sentir que estoy cerca de Dios.  Déjame decirte que Jesús no quiso a Nicodemo solo de noche sino también lo quería de día.  No podemos seguir a Jesús y no dejar que él interfiera en nuestra vida.  El seguir a Jesús te va a costar algo.  El seguir a Jesús siempre va a costar algo.

Moisés no pudo seguir a Dios sin ir ante Faraón, Noé no pudo seguir a Dios sin construir una arca y ser el ridículo del pueblo.  Daniel no pudo seguir a Dios sin orar solo y tener que ir al pozo de los lionés.  El seguir a Jesús no es algo que se puede hacer de noche donde nadie mas se pueda fijar.  Es un compromiso de 24 horas que va a cambiar tu vida patas arriba.  Los admiradores creen que Jesús les va a hacer un tune up pero Dios esta pensando en hacer un overhaul.  ¿Qué te ha costado el seguir a Jesús?  En ¿qué maneras has dejado que él te cambie?
Hay personas que no se quieren casar con Jesús pero quieren vivir con él.  Hay relaciones donde la gente quiere tener todos los beneficios del matrimonio sin tener que hacer compromisos, ni sacrificios.  En estas relaciones usualmente llega el punto cuando una persona se cansa y dice: bueno definamos esta relación.  Si has intentado tener una unión libre con Jesús, él te dice hoy: Así no son las cosas, yo te quiero todo/a para mi.  Quiero que te comprometas seguirme con toda tu energía, tiempo y dinero.
Esto nos lleva a nuestra segunda pregunta:
2. ¿Es Jesús uno de muchos o ¿el único en mi vida?

Esta es una pregunta que todos los que entramos a una relación significante vamos a tener que responder.  ¿Sera que esta persona es la que voy a amar por toda mi vida? o ¿es alguien que estoy conociendo mientras conozco a otras personas?  Si yo estoy comprometido y me he casado con mi esposa ella tiene que ser la única en mi vida.  Por supuesto no se miraría bien que yo estuviera saliendo a la discoteca el viernes con alguien y el sábado al cine con otra mujer.  Yo seria una persona que hubiera dicho con mis palabras que estoy comprometido a mi esposa, pero con mis acciones no lo estaba llevando a cabo.  Bueno, déjame decirte que Jesús no quiere ser uno de muchos, sino quiere ser el único en nuestras vidas.
Veamos otra historia:
Marcos 10:17-22 (NVI)

Cuando Jesús estaba ya para irse, un hombre llegó corriendo y se postró delante de él. —Maestro bueno —le preguntó—, ¿qué debo hacer para heredar la vida eterna? 18 —¿Por qué me llamas bueno? —respondió Jesús—. Nadie es bueno sino sólo Dios. 19 Ya sabes los mandamientos: “No mates, no cometas adulterio, no robes, no presentes falso testimonio, no defraudes, honra a tu padre y a tu madre.” 20 —Maestro —dijo el hombre—, todo eso lo he cumplido desde que era joven. 21 Jesús lo miró con amor y añadió: —Una sola cosa te falta: anda, vende todo lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás tesoro en el cielo. Luego ven y sígueme. 22 Al oír esto, el hombre se desanimó y se fue triste porque tenía muchas riquezas.


Aquí vemos un admirador que viene y se postra ante Jesús.  El quiere saber como puede heredar el reino de los cielos.  El ha sido un hombre ejemplar, había llevado a cabo todos los mandamientos.  Jesús lo vio con amor (él siempre nos mira con amor) y le dijo… solo te falta una cosa: vende todo lo que tienes y tendrás el tesoro en el cielo y así podrás seguirme.  El hombre fue un admirador y no un seguidor, porque se desanimo al escuchar lo que Jesús pidió de él.  El amaba su dinero pero Jesús le dijo, muéstrame que me amas más a mi.
En otra ocasión Jesús dijo si alguien me quiere seguir tiene que odiar a su padre, madre, esposa, hijos, hermanos y hermanos, hasta su propia vida, sino no podrá ser mi discípulo.  Por supuesto Jesús no estaba diciendo literalmente que odiáramos, pero si lo vamos a seguir él no puede ser uno de muchos, sino tiene que ser el único.  A menudo nosotros queremos seguir viviendo nuestras vidas siguiendo nuestros deseos y pasiones y tratamos a Jesús como uno de muchos de nuestros amores.  Jesús no esta diciendo yo quiero ser el primer lugar en tu vida de otras prioridades, él esta diciendo yo no quiero que haya un segundo ni tercer lugar.  Cuando comparamos nuestra relación con él, con otra relación o anhelo, no puede haber ninguna competencia. 
En la iglesia hablamos acerca de darle a Dios tu tiempo, tu dinero, y tu adoración.  Pero, entiendes ¿por qué hablamos de esto?  No es porque él necesite tu tiempo, él es eterno.  No necesita tu dinero, todo le pertenece a él.  No necesita tu adoración, la Biblia dice se paramos de adorarle las piedras lo harán.   La razón porque hablamos de estas cosas, no es porque él las necesite o las quiera.  El te quiere a ti.  El quiere ser el amor de tu vida, y quiere que no tengas ningunos otros ídolos o amores en tu vida.  Entonces piensa, ¿será que Jesús es el único que quiero seguir?  ¿Sera Jesús él único que sacia mi vida?
La tercera pregunta que podemos hacer para ver si somos un admirador o un seguidor es
3. ¿Tengo conocimiento de Jesús? o ¿lo conozco a él?

A veces porque hacemos una oración o levantamos nuestra mano para hacer una decisión creemos que somos seguidores, pero hay una gran diferencia entre creer en Jesús y tomar el compromiso de seguir y conocerlo íntimamente.  Pensamos que el creer en Jesús significa aceptar algo como real, pero cuando Jesús nos dice que creamos realmente significa que tenemos que confiar en él.  Hay una gran diferencia.  Aun los demonios tienen conocimiento de Dios pero por supuesto no lo siguen.  A veces también nosotros confundimos la religión por una relación, pero al final del día podemos seguir una religión y nunca tener una relación con Jesús. 
Mira lo que Jesús dijo un día:
Marcos 15:8-9 (NVI)

Este pueblo de labios me honra; Mas su corazón está lejos de mí. 9 Pues en vano me honran, Enseñando como doctrinas, mandamientos de hombres.

Los admiradores entregan sus mentes para estudiar a Dios, pero nunca rinden sus corazones.  Creen que al hacer ciertas cosas religiosas significa que están bien, pero vimos en este versículo que nuestro corazón puede estar lejos de Dios.
Hablando sobre el tema de definir nuestra relación con Jesús, mira lo que dijo:

Mateo 7:21-23 (NVI)

»No todo el que me dice: “Señor, Señor”, entrará en el reino de los cielos, sino sólo el que hace la voluntad de mi Padre que está en el cielo. 22 Muchos me dirán en aquel día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre expulsamos demonios e hicimos muchos milagros?” 23 Entonces les diré claramente: “Jamás los conocí. ¡Aléjense de mí, hacedores de maldad!”

Jesús no esta buscando solo palabras, ni acciones, sino quiere nuestro corazón, nuestra intimidad.  La mejor palabra Bíblica para describir la intimidad es “conocer” pero habla más que sabiduría.  En Génesis 4:1 dice que Adán conoció a Eva como su esposa.  Esta hablando de intimidad.  La palabra conocer viene de la palabra hebrea yada que significa el conocer completamente a alguien y a la vez ser completamente conocido. 

Un admirador dice Señor Señor pero no vive Señor Señor.  A la misma vez podemos confundirnos y pensar que estamos siguiendo a Dios y creciendo en intimidad por las cosas que hacemos.  El versículo 22 vemos que la gente se esta definiendo… “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre expulsamos demonios e hicimos muchos milagros?”  Su confianza estaba en sus buenos hechos.  Una de las maneras que sabes que eres un admirador y no un seguidor, es que cuando alguien te pregunta si eres 
un seguidor y tu mente inmediatamente piensa bueno voy a la iglesia, traigo mis diezmos y sirvo en diferentes ministerios. 

Pero lo que define todo lo vemos en el versículo 23.  ¿Sera que conozco a Jesús y él me conoce a mi?

¿Sera que no estoy siguiendo solo una religión y estoy creciendo en mi relación con Jesús?  ¿Sera que me estoy pareciendo más a él?

En este primer domingo del año 2013, Jesús nos esta diciendo: definamos la relación…  ¿Vas a ser mi admirador que vas a estar cerca pero no comprometido de un todo? o ¿vas a ser mi seguidor donde podre tener el primer lugar en tu vida y me conocerás íntimamente para crecer a ser más como yo? 
Estas tres preguntas me han pegado muy duro en mi corazón, pienso que también a ti.  Tomemos un tiempo para platicar con Jesús y ofrecerle nuestra respuesta.

Oremos… 

Santa Cena
(La Enseñanza fue inspirada por el libro: Not a Fan: Becoming a Completely Committed Follower of Jesús por Kyle Idleman)
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